Homilía 21 de octubre de 2009

Eucaristía con motivo de la canonización de San Damián de Molokai
Lecturas:

Romanos 5, 1-8

Juan 13, 1-5. 12-17

Muy queridos hermanos y hermanas:

Nos hemos reunido esta tarde para celebrar con gratitud y alegría en la Iglesia de Santiago la canonización de San Damián de Molokai, don de Dios que nos entregara el Papa Benedicto XVI el pasado domingo 11 de octubre. Nuestra celebración tiene como centro a Jesús: su historia, su vida entregada, sus enseñanzas y sus hechos. Los traemos a la memoria del corazón, y expresamos este recuerdo suyo en gozosa y agradecida celebración eucarística. A esta memoria de Jesús unimos la memoria del Padre Damián De Veuster. Ambas memorias se funden en el mismo propósito y en la misma práctica de “amar hasta el extremo”.

El texto del evangelio que acabamos de proclamar nos ayuda a profundizar en esta comunión de voluntades. Jesús desea con ansiedad cenar por última vez con sus discípulos. Antes de “volver al Padre” quiere dejar a sus discípulos la muestra más cierta de su amor y una total claridad respecto de lo que espera de ellos después de su partida. La cena que los convoca es mucho más que un simple comer juntos, más incluso que un compartir algunas verdades y reflexiones. Es entrar profundamente en esa comunión de sentimientos y voluntades con Jesús, que los conduciría a una coherencia de vida con lo que allí se estaba significando.

Jesús, en medio de la cena, se levanta de la mesa, se saca el manto, se ciñe una toalla, toma un lavatorio con agua – todo es solemne en este momento – y comienza a lavar los pies de sus discípulos. El Maestro y Señor ha tomado el lugar del servidor. Se nos viene a la mente otra palabra de Jesús: “Estoy en medio de ustedes como el que sirve” (Lucas 22, 27). Una vez terminado su servicio, superando la resistencia de Pedro que no lo entiende, Jesús exhorta a sus discípulos a sacar las consecuencias, para ellos mismos, de lo que han visto. Les indica con rotunda claridad lo que les corresponde hacer de ahora en adelante. Y no sólo entre ellos. También con toda la humanidad. Especialmente con aquellos que, por ser los últimos de la tierra, deben ser los mejor servidos. “Ejemplo les he dado para que hagan lo mismo que yo he hecho con ustedes” –dice Jesús; lo que es equivalente con esa otra expresión tan suya: “Hagan esto en memoria de mí”. Precisamente en esto se funda la comunidad de Jesús.

¿Podríamos encontrar una actitud más semejante a la de Jesús que la del propio Padre Damián en Molokai? Lo podemos imaginar, despojado de su manto, despojado de todo poder, de rodillas ante sus queridos leprosos, limpiando llagas, vendando heridas, consolando penas. Como Jesús, Damián no pretende ser un poderoso, un satisfecho, o un vividor. Todo lo contrario. Quiere ser un servidor, y mirar la vida desde los indigentes, desde los excluidos, desde las víctimas. Y entonces actúa como Jesús. Por eso se puede decir del Padre Damián lo que el evangelista Juan comenta del Señor Jesús: “los amó hasta el extremo”. Hermoso y desafiante lema escogido para el momento de su canonización.

Jesús agrega, hacia el final del texto que hemos escuchado: “Sabiendo estas cosas, serán felices si las ponen en práctica”. Es una bienaventuranza más del Señor ofrecida a todos aquellos que han sido, son y serán capaces de dar su vida por los demás como una muestra del mayor amor. El Padre Damián “sabía estas cosas”, enseguida “las puso en práctica”, y se consideró con razón “el misionero más feliz del mundo”.

Valiéndonos de las palabras del apóstol Pablo en la primera lectura que hemos escuchado, podríamos decir también que el Padre Damián supo “gloriarse en sus tribulaciones”, es decir, se sintió orgulloso de sus sufrimientos; los que no sólo no esquivó, sino que asumió con responsabilidad, paciencia y aguante, sabiendo que, al final, la vida triunfará sobre la muerte. “Es difícil dar la vida incluso por un hombre de bien, decía el apóstol, aunque por una persona buena quizá alguien esté dispuesto a morir”. Y agregaba: “Dios nos ha mostrado su amor en que, siendo nosotros pecadores, Cristo murió por nosotros”. De Jesús aprendió Damián a darlo todo, a no guardarse nada. Fue fiel hasta el final.


Mis hermanos y hermanas, los santos son compañeros de camino que nos ayudan a ser mejores discípulos y misioneros de Jesús, sobre todo el admirable testimonio de su propia vida. Son compañeros de ruta como modelos de vida cristiana. Pero modelos interpelantes, cuestionadores, por lo tanto incómodos, pero fuente de vida gozosa y llena de esperanza para el presente y futuro de la humanidad. San Damián puede ayudarnos a recuperar este original sentido de los santos en nuestra Iglesia. Por eso lo importante para nosotros ahora será sacar las conclusiones que la vida de San Damián nos propone para nuestra vida cristiana de hoy: cómo nos interpela, a qué nos invita, a qué nos desafía en lo personal y en lo colectivo. 


Lo primero que habrá que destacar en el Padre Damián es su inquebrantable certeza de que sin Jesús no puede hacer nada. Son elocuentes las palabras de una de sus cartas: “Sin el Santo Sacramento una vida como la mía sería insostenible, pero con el Señor a mi lado puedo seguir haciendo el bien a mis queridos leprosos”. La cercanía del Señor trabajada diariamente en la oración personal, en el aprendizaje paciente del evangelio leído y meditado, profundizada en la eucaristía y en la adoración que la prolongaba, llevó a Damián a una comunión cada vez más plena con Jesús. A Mahatma Gandhi, que se preguntaba por la fuente del heroísmo del Padre Damián, habría que responderle con toda certeza: Jesús fue la única fuente de tan heroica santidad. Y como podríamos estar bebiendo de otras fuentes, San Damián nos interpela hoy por la veracidad de nuestra propia adhesión a la persona de Jesús. 

En seguida conmueve en el Padre Damián su identificación tan radical con los leprosos de Molokai. Decía el Papa Benedicto XVI en la homilía de la canonización: “No sin miedo y repugnancia, (el Padre Damián) eligió ir a la Isla de Molokai para ponerse al servicio de los leprosos que allí se encontraban, abandonados por todos; y de esta forma se expuso a la enfermedad que ellos sufrían. Con los leprosos se sintió como en su casa. El servidor de la Palabra se convirtió así en un servidor que sufrió, leproso con los leprosos, durante los últimos cuatro años de su vida. Para seguir a Cristo, el Padre Damián no sólo abandonó su patria, sino que también puso en riesgo su salud”. En realidad, desde su llegada a la isla, el Padre Damián se dirigió a sus enfermos diciendo: “Nosotros los leprosos”; como una manera inequívoca de su disponibilidad a hacerse solidario con su suerte. De hecho, contrajo la lepra después de doce años de convivencia con ellos. Aunque no había esperanza, permaneció allí; entendió que lo importante era “estar y amar”. San Damián nos interpela hoy por nuestra efectiva capacidad de descubrir los Molokai de hoy, aquellos que existen en tantas partes del mundo; pero sobre todo nos pregunta si estamos dispuestos a “ir a esos Molokai”.

El Padre Damián nos abre la mente y el corazón para captar en toda su dimensión también la amplitud de la misión cristiana. Superando el esquema y el lenguaje de su época, que lo enfocaba como misionero hacia una tarea de “salvar almas”, el Padre Damián comprendió pronto que la evangelización debía preocuparse de “todo el hombre y de todos los hombres”. Molokai fue su propia escuela. Allí experimentó las necesidades reales de la gente, que lo llevaron no sólo a celebrar y entregar los sacramentos de la fe, sino a expresar lo que éstos significan en una tarea incansable por curar a los enfermos, construirles sus casas, organizarlos socialmente, devolverles su dignidad de seres humanos, ser su voz profética ante las autoridades insensibles. Fue su manera de ser padre y pastor. En esta tarea encontró un amplio apoyo en significativas personas e instituciones de su tiempo, que lo llevaron a superar barreras entre católicos y protestantes, entre creyentes y no creyentes, entre cristianos y seguidores de otras religiones. En la comunión de la solidaridad, el Padre Damián fue forjando un modo de ser creyente que hoy nos admira. San Damián nos interpela hoy respecto de nuestra comprensión de la misión, y nos invita a ser testigos del amor misericordioso de Dios en un diálogo fraterno con toda la humanidad.

San Damián de Molokai es un santo para hoy. ¿Quién podría dudarlo? Es el santo de los excluidos sociales y cada época tiene los suyos: Nos pide que no tengamos miedo de ir y estar con ellos asumiendo su causa, haciéndoles saber la buena noticia de que Dios está con ellos. Es el santo de los que todavía creen que aún estamos a tiempo para humanizar la vida. Asumamos riesgos, creamos que es posible lo imposible, porque para Dios nada es imposible. Es el santo de los jóvenes y de los que todavía sueñan con grandes utopías. Aprendamos a estar efectivamente disponibles al servicio unos de otros, en un servicio sin reservas, exento de toda voluntad de poder, o de ambición, o de vanagloria.


Invito a la Congregación de los Sagrados Corazones, a la que pertenece San Damián, y a todos ustedes aquí presentes, que nos sigan “narrando a Damián”. Necesitamos no olvidar su historia, esa historia suya que nos remite a Jesús como nuestra única fuente. Sigan narrando la historia del Padre Damián con sus escritos, con sus cantos, con todas las formas del arte y la comunicación; pero, sobre todo, háblennos de Damián con sus vidas. Les agradecerá la Iglesia, les dará las gracias toda la humanidad, especialmente los amenazados, los ignorados, los pequeños de hoy. 


Concluyo con un breve escrito de un hermano muy querido de todos ustedes, con una pequeña página del padre Esteban Gumucio sobre Damián:


“Damián fue uno que murió de lepra por solidaridad.

Uno que fue solidario por amor verdadero, por amor a Cristo, por amor al hermano.

Esa difícil palabra ‘solidaridad’ se hizo concreta hasta en nuestra condición leprosa y pecadora. En Damián caminó más lejos que los límites de su raza, de su propia fe, más lejos que la prudencia, más lejos que la carne y la sangre y la propia vida.

Es infinitamente caridad que supo compadecerse, indignarse, gritar y tomar la pala y el martillo, y acercar la mano y acariciar la frente leprosa de los niños, y amasar el pan y enterrar a los muertos.
La paciente ternura de Damián era el mundo al revés.

Lo mío, tuyo, de todos.

En vez de competir, compartir; y a la hora de morir, cantar.

El amor de Damián tiene rostro de niño; nace cada día, camina, se mueve, florece en la sonrisa de los muertos-vivos.
Perseguido, marginado; pero lleno de esperanza.

El mundo egoísta, congelado de frío en las bóvedas de los bancos, y Damián limosnero solidario, corazón nuevo para una tierra nueva.

Desde una pequeña isla maldita, cristificó la esperanza con el realismo práctico del amor; y la cruz fue su potencia, fue su voz de profeta mostrando al mundo entero que todos somos pequeños”.


Continuemos nuestra celebración de la eucaristía, que es ofrecimiento al Padre, comunión en el Espíritu y memoria existencial del amor hasta el extremo del Señor Jesús.


Francisco Javier Errázuriz Ossa

Cardenal Arzobispo de Santiago
